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COlVBlCrONlíS 
Bl pago será siempre aielantado y ea metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorre.spousale8 en París, A.. Lorette, rne Oaiimartiti 
61; V J. Jones, Paabonrg-Moiitmartre, 81. 

La casualidad nos hizo asistir antea 
noche á una converbación que sostc-
niau en la larmacia Ue los M>jiinos va
rias personas signiñcadas de aquel ba 
rrio. Versaba sobre un documento que 
circulaba de una mano en otra y en el 
cual iban todos poniendo su ñrnia, no 
sin apoyarla de palabra con razones de 
gran convencimiento. 

La curiosidad natural del periodista 
púsonos á caza de lo que aquello fuera, 
y no tuvimos que esforzarnos mucho 
para conseguirlo. U^io de ios señores 
que allí estaban nos presentó el papel, 
mientras sus labios formulaban la si
guiente pregunta: 

—¿Quiere usted poner su firma con 
ia nuestra? 

No anduvo tarda nuestra contesta 
ción. Requerimos la pluma para defe
rir á lo solicitado, sin exigir explicado 
nes, pero deteniéndonos nuestro inter
locutor, quiso explicarnos lo que aque< 
ilo era y se expresó así: 

—El papel que acabamos de firmar 
^ una exposición que dirijimos al ubis 
po. La motiva el hecho de haber sido 
tidevado el sacerdote que venía sir, 
viendo la iglesia de este pueblo, que es 
Vjfi f^ntq yarÓQ. Desde qî e fué nom 
brado capellán de este templo »e ha 
hecho admirar por su trato bondadoso, 
pues Éi^el eA gra||ó tal (|uó^fiu^de ase
gurarle^ qíreña^^e Tiá visto piniádo en 
su cara un gesto de impaciencia ni la 
tnás l¿ve señal de fastidio. 

Su caridad edifica. Sostenido con el 
producto de una modesta suscripción, 
comparte su escaso estipendio con los 
dQsberedados liace aiguu»s días en 
fermó griiveiu^nte un vecino pobre y 
cooao el n^dico no estuviese en su ca 
sa al ser avisado y el caso apretara, 
b u s c ó # por su cuenta á ottó particu 
lar, pagando también las medicinas. 

Esta con<iucta le k i granjeado la es 
timación d» todos. Todos le respetan y 
Ijl quieren, aunque no' le traten porque 
no va á tertulias ni á reuniones; pero 

saben su proceder caritativo y lo tie 
nen por modelo de curas. 

Estábamos con él contentísimos y 
ahora n»s le llevan. Y como no pode 
moa mejorar, y por cuestiones que no 
son de este instante creemos que dada 
la manera como vive esta iglesia no 
tendremos aquí un Cura estable, y este 
estaba á gusto y el pueblo con él so 
licitamos del señor obispo que lo deje 
aquí 

Calló nuestro interlocutor y pusimos 
la firma en el papel, á gusto, muy á 
gusto; á satisfaccióa plena, deseando 
que el disgusto que siente los Molinos 
se desvanezca pronto. 

Después de todo, ni piden aquellos 
vecinos imposibles, oi debe ser cosa 
difícil acceder á lo que solicitan. 

TIJEllfA^OI 
Dice au eo)e{¡a: 
• L<\ iui.'<eria cunde, la tnandioiiiad crece 

y I» caridad de loa inrtiiritofios, tan anco 
miada el verano último en aquelliia rea' 
Dionea de potentados é induatriatet, en laa 
«nitlea meiiudeikbuu la« ot'iita* geiieroaaa y 
loa duuativoa deapilfarradorea, no aparee» 
por ninguna parte». 

¡Ga claro! Uua cota ea predicar y otra 
dar trigo. 

¥ oumo ae prop««{a la miaeiia, aniuen 
tan Ion idniídigoa, ei egoi«mo ouudtt y tas 
fjentera^ de la caiidud van «atrecliaudoa», 
va funiiiudoaa eu la musa sooial un fer-
laifiito qn» dará qa« aeiitir. 

Y no bitb á que culpar á los propagado-
red de teorfaa ucó îoaa; porque mát propa 
gnnda qae la hecüa por el pobre pulmonia
co >tuo lia eaporido ouacro liorna a la puer* 
ti da un >oapi(rdl de \litd>íd « quo ai le 
habilite ana cama uu la liauo ei luAa iiiten 
uiunatlu libio. 

aquxlU proitagiinda ea gráfica; eutra 
por lua ojoa y d«j« «n «I cerebro uu ciioué 
que aieiijprr< ae recuerda. 

Y cumo onúio as cmda de patarloa la 
eopuiij •, VitM cargándose da IHSÚU cierMa 
gentes al par que a« oacoreoe «I porTO' 
Dir. 

La aitoaciÓQ da Ruaia ea el fiel reflejo 
de una oaaa d« loeoa. Lf« inania de rafiir ba 
iuradido todas laa eatarM* 

Riñen el Ciar, loa grandes duques, los 
ininiotroa, la tropa, los marition, los ¡ate' 
lectua.os, ios obreros; y ea el lio que oii-
gln« esta gran pelea tan espitntoso, que uo 
a« Bxbeya ni lo que piden ni toa propósitos 
que tienen ui de q>ié ^arle están los rrru' 
tuciOMHrios ni de cual otra caen los pki'ti» 
da'ios dtt la reaceidu. 

Por el mumeutu no S4 piensa allf en otra 
cusa que eu roiupcirle la cabeza al Vdciiio 
y ue re.iiíaa el pensamiento cual ai fueae uu 
$port. 

Yá todo eito loa uipones bañándose ea 
agua de roaaa, vieudo como va dobilicáa' 
do«e «a—eu otroa tiempoa—formidable 
enemigo. 

Dicen de ValladoliJ: 
cEiii lúa nuevas elecciones de eoueej ilea 

TOrificadHi en BnutibañuZ de Valoarba, ae 
ha dado el caso carioso de que los elegidus 
no obtnvierou más que dos ó Irea TOtoa 
ctda uno 

En Tor(tehaino<>, donde se convocaron 
tHiubién eleci-ioues, uo votó uu soto ve
cino». 

Victoriaa del suiragio. 
¿Cómo lo liiibrán pue>to que todo el 

mundo lo aparta de ait 

Pfopapiiili mk el ké 
£u Toledo ae celebró el domingo dia 10 

una impoitaute reuuióu de partidarioa de 
la liga contra el dnoio couyooada por el 
â fiur Baróu de Albí, La reunión resultó 
un éxito, pues acudieron á ella muoliaa 
purauuas de la mayor aiguiñoacióu eu 
aquella capital. £i ae&or Bjrón de Albt 
prouunció uu di8üur«o Itauiaudo relación 
de la orgauicaoión antiduelista qne existe 
eu mnclias naciones y de la propaganda 
realizada eu Esp>«ñ<t deudo hace a gúu 
tiempo uu idéutiuo seuCido. 

Propuso la oreauióii du mm liga en To
ledo, idoi que fué autíptada por nuaiimi* 
dad y acogida cou eutubtaamo. Hablaron 
Vrtrios de los aiiítoiites y sa prosedió al 
uoiubramieuto de uua Ciiuiisión orgauiza-
dora encargada de loa trabajos conducen' 
tea al objtto quti s» p rsigue y de la reu
nió de aduesioá^a á Qn de qua eu breve 
plazo paeda projederee á la co:iRtitaoíón 
defluitiva de la Aaoclacióo. 

ES DEjJUSTICíA 
Con este mismo título ptiblicú el sábad.) 

«La Tierra» un articulo cuyo objito era ' 
volver por el buau nombre de un amigo 
ouescro. 

Recordarán nuestros leetoroa que lince 
algunos mcaea se paso en tela de juicio á 
la razón social S. Gástelo y Cooip^úia. 
Dicba casa suspendió sus pagos y desda 
aquel momento el socio do la misuia, don 
Salvador C.tstelo, comenzó á subir el cal
vario que sufieii loa bonibrea de bien cuan' 
do aparecen en cierta eiinación. 

Ei asunto motivó uua demanda por 
parte del ee&or Caatelo contra el socio que 
cou él formabaGompafiía, puro no pioape-
ró por oponerse la escritura soaial, rccu* 
rriendo, por mandato de esta, á amigablea 
cumponedures. 

Eatos, que tueron tres abogados de esta 
localidad, oyeron explioooiones y ex.tmiua* 
roo pruebas, resultando, aegúu «La Tie' 
rra» dice, que la primera victima de la 
casa S. Gástelo y Compañía tué ol luiamo 
D. Salvador Gástelo, «1 cual lia perdido 
por ello au fortuna, pero no su bueu nom* 
ble, qao e«, ha sido y sigue siendo hon* 
rado, 

Cou tal motivo son mnclias las personas 
que ban felicitado i nuestro amigo, que 
etitá aalisíeqlio por el leaattodo del asunto. 
Y se comprende, porque para loa hombres 
como el señor Gástelo lo principal ea el 
honor. 

Una la nuestra & las mucha* íeltcita* 
oiouea que le^ibe y sírvanle las satisfac-
cioues qae hoy experimenta de compensa'' 
ción á las muchas amarguras que ha pasa
do y á las que le ha de producir aun la 
pérdida de lo adquirido durante una vida 
de constante trabajii. 

EL FOEBTO BE GaBiBiiEiiii 
El telégrafo nos comunicó recieutomen* 

te que el senador por esta provincia D. Jo
sé Maestre se habla ocupado en la alta Cá
mara del puerto de Cartagena, por lo que 
respecta & la insufleienoia de los muelles 
para el creciente tráfico que ae Lace por 
•Uos. 

El «Diario da Setioues» ayer recibido 
nos ha hecho oooooer lo dicho por el señor 
Maestra aobie asunto de tanta importan' 

I oia para naetiro puerto y á contiunación 

, '.—I. " ü — ' w " • — , ) . , j i . L-.^i'„>',.,jiiüi—im.i 

lo publicamos para que «uestroj lectoriH 
lo conozcan. 

Bl eeüor Piosidjuta. —Bli#<íl(ir JléMtro 
tiene ia palabra. 

E! sañor Mvastie—Li lie pi.üiV) par» 
dirigir uu rujgo rl señoi' Miaistro de Fo' 
m n'.o, yantes do fo.malario, nn pirmito 
aoogeruie ú la habitual beuHVolerioia da 
esta Cámara 

Se rofiaro dicho ruego á la u ̂ casida 1 
que siente el puerto de Cartagena de aua 
mayor expansión para aa trá&oo comar 
cial 

Aquel puerto, cuya importancia es no* 
nria, tiene unos muelles del £*tado oons* 
truidoa hace anos treinta años. Eo aque* 
lia época, en que la expoffcación mineral 
no había tomado el incremento que hoy 
tiene, esos muelles era» auficieiites para 
las necesidadea de entonces; pero hoy rs' 
sultán defteientea, dada la explotación más 
iateusiva de la sierra de Cartagena, que 
ha nio jrado la exportación de grandes 
cantidades de miunral, sobre todo de lii«* 
rro; habiéndose también acumulado en eSe 
puerto, en demandado exportación, toda 
la producción frutera de Levante, 6 por lo 
meuoB aua^tiiQ parte, aquella qoese re* 
flere á la provincia de Murcia. Î a dlrersos 
Ministros de Fumeototahaa ootfpado de 
la «ueatión y en el Oabiiiete está el sefidr 
Concaa que acaba de desempeñar an pnea' 
to importante en Cartagena y cosooe á 
fundo ese asunto. 

En la actualidad, qae es la ápÓca, como 
saben los señores SeDádores, oü que ae ptte' 
de favorecer la exportación niioeral, por 
que loa ñatea soa más bajos y la exporta* 
ción oeeesita de netos económicos para po
derse colocar en loa mercados etttadgeróA, 
se encaentra en el puerto de OartA êoS, 
esperando turno parala eargs, nn crecido 
n amero de vapores. Estas estadías ociásio' 
uan una pérdida evidente al comercio, 
porque no ignoran los señores Stioadoros 
que cuando no hay la debida Câ ides «n Isa 
operaciones de carga, loa arma clores lo tie. 
nen presente al hacer los contratos do fie' 
tameuto. 

A esa mayor exportación de minórales 
viene á unirse la mayor expoitaeión frute* 
ra, y esto trae conaigo que en esta épOca, 
por favorecer los flotea de retornó, sea taui' 
biéngraads la importación de oairbones, 
siendo ̂ mposible que el conVaroio paeda 
eooontraireDaquetlos uiaetles las debidas 
y necesarias faoilî ^Oles. , 

[I.iy además la circunstancia de qae la 

EUGENIA ORANDET 37(} ÜibLlO'f IfiCA ülü til, KtJO 1>1S CARTAGENA 375 

templo, comprendió Carlos la santidad del ainoi; poi -
qae su ^ran sefiora, «o adorada Anlta, solamente le 
liabia hecho oonooer sus borms. El joven atiandona-
baeo aquellos momentos alamor parisiense, coque' 
tóp, vaao, raidos', pjr el amor verdadero y paro. 

¿NolaLza quejas por monadas, por pledreoiUas 
con laa qua trata de labraise an palacio móvil ó por 
ramos de llores, antes olvidadas qoe eogidabt 

¿No está el niño opn avaiiuia do apoderarse'del 
tiempo y de adelantar rápidsmetvto en la txistet.' 
ola? 

El amor es nuestra eegfaoda transformaolóo. 
Elaiuury taiutoocia fueron entre Eugfenla > Car* 

los una ousa misma: fué aqaelia la pasióo primer« 
ooQ tudas sus Diñarlas, tanto más oariilosas para sus 
oprszooes oaaiito más rodeadas estaban por aareolaa 
damelaDoolía. 

Agitáudoss dssdo sa nacimiento bajo los orespooes 
del lüio, aqael amor sa armouizó perfeotameate con 
la provlnoiaDasenoiliea de la oasa rainosa. 

Gai)Bhiaodgt«li;aBas palabras OOQ sa prima oeroa 
del pozo, en aqael silenoioso patio; permaneciendo 
en aqaeljardiaillo» sentado ea no banoo de piedra 
csroomida flasta la hora de la paesta del sol, Oonpa* 
doaen, deoirse esas peqo^fieoes tan «¡randas de los 
enamorados, ó bien recogidos en la oalma que reina
ba entre la oasa y las iortiñoaoióneB con ese recogí-
yiieoto qoe le impone bajo las naves ei^vadsB del 

XXXXVí 

Al dia sigoiente, la familia, rennida & laa ooho de 
la tnaBáha para el desáj^Doo, presentó el onadro de 
noa intimidad verdadera. 

La desgracia habla anido r<lpidameate á la sefic 
ra G randet, i Eogenla y A Carlos. 


